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1. INTRODUCCIÓN

A propósito de Juan de la Cruz Jean Baruzi habla de 'una riqueza sensual
que ha traspuesto el lirismo y que ha sublimado la doctrina'.1 Del mismo
modo se podría hablar de una riqueza imaginativa, o bien de una
efervescencia fantasmática, que acompaña todo el proceso místico.

La exploración de ese registro (o nivel) imaginario, distinto del registro
bíblico, teológico, alegórico o lingüístico, queda por hacer en los escritos
de Juan de la Cruz. A ese tipo de análisis se aplica la presente
comunicación.

1.1 El estremecimiento de la experiencia
En la Subida del Monte Carmelo, refiriéndose a las 'noticias de verdades
desnudas' que, a veces, recibe el alma, Juan de la Cruz escribe: 'Y estas
altas noticias no las puede tener sino el alma que llega a unión de Dios,
porque ellas mismas son la misma unión; porque consiste el tenerlas en
cierto toque que se hace del alma en la Divinidad, y así el mismo Dios es
el que allí es sentido y gustado'.2 Comentando esta última frase, J. Baruzi
observa: 'se adivina aquí el estremecimiento de la experienca'.3 Este es
precisamente el objeto de este estudio: tratar de captar 'el estremecimiento
de la experiencia' respecto al Objeto místico.

1.2 La experiencia mística
Relación inmediata con Dios (o con un Objeto absoluto). Tal podría ser
una definición escueta del misticismo, palabra por lo demás de sentido
tan amplio o que acepta tantas definiciones. Experiencia inmediata del
amor absoluto. Mejor que la anterior, demasiado abstracta, esta definición
del misticismo sugiere, con más intensidad, la sacudida de toda la persona
que provoca tal vivencia, 'la vivencia en que reside el aparecer del objeto',
según la expresión de Husserl.4 Amor absoluto: emergencia de todas las
fuerzas creativas del sujeto, exaltación de toda la persona, sumo
advenimiento del ser: esto es lo que constituye al místico y lo que informa
todo el proceso místico.

De este encuentro con el Objeto absoluto, el sujeto místico no se repone
nunca. Cauterio suave, este encuentro se funda en una sensación




















